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El socialista José Montilla está técnicamente en paro laboral desde el martes, 

cuando renunció a su escaño en el Congreso. Desde entonces y hasta que 

tome posesión como diputado del Parlament, el 17 de este mes, no percibirá 

sueldo ni cotizará a la Seguridad Social. Resultaría de una obviedad casi 

grosera decir que eso no le preocupa. 

 

--El PSC acaba de perder al 23% de sus votantes. 
--Principalmente a causa de la abstención. Todos somos responsables del 

desencanto, sobre todo nosotros. Los socialistas vemos esto con 

preocupación. No estamos satisfechos. En las elecciones no sólo se busca el 

poder, sino convencer e implicar a los ciudadanos. Y esto no se ha hecho 

satisfactoriamente. 

 

--¿Cómo ha influido el cambio de candidato en el bajón del PSC? 

--El cambio se produjo porque hubo elecciones anticipadas, porque el 

Ejecutivo no tenía mayoría y el president declinó volverse a presentar. No se 

hizo en un momento feliz y estable, sino en el final traumático de una 

legislatura y con poco tiempo por delante. El cambio no fue suficientemente 

bien explicado ni comprendido por nuestro electorado y, por tanto, ha tenido 

un coste electoral. 

 

--Todos los partidos se lamentan de la abstención y se emplazan a 
reflexionar. Dicen lo mismo en todas las elecciones. 
--Hay quien teoriza que la baja participación es síntoma de madurez 

democrática. Pero hay que reconocer que no hemos conseguido convencer a 

una parte de la ciudadanía de que las elecciones catalanas son importantes. 

Una asignatura pendiente, para nosotros los primeros. 

 



--¿Qué opina de Ciutadans? 

--No hay que ignorar su aparición, pero tampoco sobrevalorarla. Quizás llega 

por la singularidad de la pasada legislatura, muy marcada por los asuntos 

identitarios, pese a que se hicieron muchas otras cosas. 

 

--¿Qué ha sido más difícil, sellar la alianza de la Entesa o resistir la 
presión contraria del PSOE? 

--Son dos cuestiones diferentes. Con los socios se trataba de ver si había 

garantías para hacer un Gobierno sólido, estable, eficaz y con un programa 

de mínimos a la altura de lo que la sociedad espera. Otra cosa son los 

intereses del socialismo español, no necesariamente coincidentes siempre 

con los del PSC. Pero en ambos asuntos tengo las ideas muy claras de lo que 

hay que hacer. 

 

--Por primera vez un andaluz presidirá la Generalitat democrática... 
--Andaluz, no; nacido en Andalucía. 

 

--Pues eso, nacido en Andalucía. 
--Eso puede representar la confirmación de aquello por lo que ha venido 

trabajando mucha gente, desde la lucha contra el franquismo: Catalunya es 

un solo pueblo que posibilita la integración y la ascensión social. Mi caso es 

una visualización, una confirmación de que eso es una realidad. Hasta el 

punto de que alguien no nacido en Catalunya puede ser presidente de 

Catalunya. 

 

--¿Entiende que la Entesa se haya recibido con escepticismo? 

--Entiendo que haya gente expectante y razonablemente escéptica, pero 

sabremos estar a la altura. No sólo por lo que el PSC o yo nos jugamos, por lo 

que se juegan los demás también y, sobre todo, por lo que se juega el país. 

De no ser así, la izquierda pagará un coste insuperable. 

 

--¿No habrá tercera oportunidad? 

--Eso nunca se sabe. Para algunos de nosotros, no habría o sería muy difícil 

que hubiera. 



 

--Si esta segunda oportunidad no funciona, ¿usted no repetirá? 

--Si la Entesa fuera un fracaso... Estoy convencido de que no lo será. 

 

--¿En que errores del anterior tripartito no volverán a caer? 

--Hemos reconocido errores, pero también hay que subrayar el buen trabajo 

hecho. Espero que se perciba que trabajamos para solventar sus problemas. 

Esta vez no habrá un Estatut que todo lo acapare. 

 

--Habrá que desarrollar el Estatut. 
--Sí, pero no nos dedicaremos solo a ello. Ni se hará en una sola legislatura. 

Hay aspectos del Estatut de 1979 que Pujol dejó sin desarrollar. 

 

--¿En que otras cuestiones van a centrarse? 

--El Govern desarrollará el Estado del bienestar, del que nos hemos de sentir 

orgullosos como país. No solo la lengua, la cultura, la historia, sino tener una 

sanidad de primera, una educación de primera, empresas innovadoras, 

competitivas y que mejoren su productividad, más trabajo estable... Todos los 

elementos que definen nuestra identidad. 

 

--Su Govern tendrá vicepresidente en lugar de conseller primer. ¿Cuál es 
la diferencia? 

--El conseller primer es jefe de gobierno. Coordina y dirige el Ejecutivo. Ahora, 

el Govern lo dirigirá el president, no el vicepresidente, aunque sea el número 

dos del Govern. 

 

--¿Qué diferenciará a la Entesa del tripartito del 2003? 

--No solo queremos parecer distintos, sino serlo. En los últimos años, los 

partidos hemos madurado. En el Govern no habrá consellers de ERC, de ICV-

EUiA y del PSC. Solo habrá consellers, y todos del Govern. 

 

--¿Le molesta que ya se conozcan los consellers de ERC y de ICV? 

--Solo se sabe el nombre de algunos y porque los hemos acordado. El Govern 

tardará en conocerse y lo daré a conocer yo. 



 

--Montserrat Tura no repetirá en Interior. ¿Releva a uno de los miembros 

del Ejecutivo mejor valorados? 

--Las individualidades son importantes, pero el Govern es un conjunto. 

Además, los responsables de Interior suelen estar muy bien valorados en 

todos los gobiernos. Dicho esto, Tura ha hecho una buena gestión. 

 

--Pues en Iniciativa hay quienes piensan que Saura ha aceptado un 

regalo envenenado con Interior. 

--Si se quema el monte o se da un porrazo de más, la responsabilidad no será 

del conseller de Interior, sino del Govern. Porque el conseller no lo es de ICV-

EUiA sino del Govern. 

 

--La eurorregión Pirineos-Mediterráneo fue una de las grandes 

prioridades de Pasqual Maragall. ¿También será suya? 

--Seguiremos trabajando por la configuración de ese espacio económico. No 

sé si hablaremos tanto como se ha hablado de la eurorregión, pero seguirá 

siendo una prioridad. 

 

--¿En qué van a notar los ciudadanos el cambio de president? 

--En las prioridades: el esfuerzo por conectar con la ciudadanía, en la defensa 

de sus intereses, en el afán de acercarse a la gente, de llegar a ella después 

de la última experiencia. Ya hemos dicho que tenemos que aprender de los 

errores. 

 

--¿Que papel tendrá Maragall en el PSC cuando cese como president? 

--Es el presidente del PSC y seguirá siéndolo. 

 

--¿El futuro Govern prevé contar con la experiencia de Maragall? 

--Él ha manifestado su deseo de trabajar en el campo euromediterráneo. Se le 

debe animar y apoyar en ese propósito. 

 

--¿Tiene algún futuro el tándem que forman usted y Maragall en el PSC? 

--No sé. El próximo congreso del PSC queda muy lejos, en el 2008. Nuestra 



colaboración ha dado sus frutos. 

 

--¿Reclamará el PSC recuperar el grupo propio en el Congreso? 

--No hemos renunciado a él, pero no nos gusta hablar de temas cuando no 

toca hacerlo. Ahora, aunque quisiéramos y el PP estuviera de acuerdo, no lo 

tendríamos, por tanto, es absurdo planteárnoslo. 

 

--¿Entre otras cosas porque el grupo socialista dejaría de ser el mayor 
grupo de la Cámara? 

--Una razón más. 

 

--¿La relación entre el PSC y el PSOE pasa por uno de lo momentos más 
delicados de su historia? 

--No he vivido en primera línea toda la historia del partido. Como en todas las 

relaciones, hay momentos tensos, difíciles.... que creo que son superables. 

Ha habido otros momentos de tensión, como el de la LOAPA. Yo no 

dramatizaría. Todos somos conscientes de lo que nos jugamos. 

 

--¿Qué se juegan? 

--El PSC tenía que dar este paso. Por coherencia. Y esto al final lo entienden 

todos, otra cosa es que lo compartan. Pero entenderlo, lo entienden. 

 

--El PSOE podría hacer en el Congreso una política de alianzas 
incómoda para los intereses la Entesa. Podría buscar a CiU como socio 
preferente para muchos temas... 
--Eso es difícil. Les recuerdo que gobernando el PSC con ERC e ICV en 

Catalunya, el PSOE pactó algunas leyes con CiU, y en el PSC no hubo 

críticas, sino todo lo contrario. El Gobierno del PSOE tiene la obligación de 

ampliar su base parlamentaria, y eso lo entiendo perfectamente. 

 

--Una cosa es ampliar y otra, descolocar al aliado. Como pasó con ERC y 
el Estatut. 
--Aquello no fue una acción unilateral de un grupo: para que puedas pactar 

con tu interlocutor, este ha de querer y poder. 



 

--La elecciones han demostrado que el denominado efecto Montilla no 
existe. No solo eso, su candidatura ha perdido muchos votos en las 
áreas metropolitanas, justo donde se suponía que usted iba a despertar 
el voto durmiente socialista. ¿Cuestiona esto la revolución interna que 
los capitanes del PSC iniciaron en 1994? 

--La etapa más brillante del PSC ha llegado precisamente a partir de 

entonces. Mejores resultados en las municipales, las generales, las europeas. 

No en las autonómicas, pero aquí hay una diferencia sustancial: gobernamos. 

Me hace gracia oír hablar del efecto Montilla. Ese análisis simplista sobre el 

cinturón no sé en qué se basa. El voto que hemos perdido ha ido a la 

abstención. El perfil del candidato seguramente no ha ayudado demasiado. 

Tampoco la última etapa ha ayudado. Pero la abstención ha castigado 

también a otras fuerzas. A Esquerra, a CiU. Al PP, que ha perdido el 20% de 

sus votos. 

 

--¿Ha llegado a convencer usted a Zapatero de su decisión de 
reconstituir el pacto de la izquierda? 

--Zapatero conoce mis razones y yo conozco las suyas. En todo caso, no soy 

su portavoz. Si él tiene algo que decir, ya lo dirá. 

 

--Pero usted sabrá si él quedó convencido o no. 
--No se trata de tener una actitud resignada, sino de conocer las razones de la 

otra parte. Luego, cada uno ha de hacer lo que debe hacer, aquello de lo que 

está convencido. Insisto: no quiero interpretar al presidente del Gobierno. Él 

ya ha dicho lo que piensa. 

 

--¿Puede decir hoy si el Gobierno de coalición que usted presidirá 
impulsará con decisión la interconexión eléctrica con Francia y las obras 
del Cuarto Cinturón? 

--El Gobierno impulsará todas las infraestructuras que sean necesarias para 

el desarrollo de nuestro país, de forma concertada y con respeto al medio 

ambiente. 

 



 

--En el caso de la línea de muy alta tensión, independientemente de lo que 
haga o deje de hacer el Gobierno francés, ¿su Ejecutivo, uno de cuyos 
socios, ICV-EUiA, es contrario a la interconexión eléctrica, impulsará 
decididamente el proyecto? 

--Sin una actitud positiva y de acuerdo con el Gobierno francés, es inviable. 

Este es un tema entre estados derivado de la cumbre hispano-francesa del 

2002. 


